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AVISO A NUESTROS LECTORES 

EL ESCÁNDALO 
Va a introducir grandes reformas. 
Desde primero de año próximo tendrá un nuevo formato _ . 
La nueva Redacción la integrarán elementos de gran valia, y la Dirección a cargo de una figura 

de reconocida solvencia literaria. - ^ « . v i r n . /-. J • • J u* 
Para poner en práctica las mejoras de EL ESCÁNDALO, dejará de publicarse para reaparecer a 

primeros del próximo ano 1927. 
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De la vida elegante barcelonesa 

En defensa de las mujeres que 
fuman 

En un periódico ilustrado trances hemos baila 

sea! En 

toa ciga­

rrillos en su boca breve • •• conjpJi-

no de las 

uncidos como para uno de 

intemiinaMeS de la- películas ame­

ricana,, cierta volliptUQ-

: irase—y con 

ft'o. Lo 

. 
Para ell·i M una frivolidad en 

embellece y que la 

y agradable al 

•',". "po-

¡Kimbre. 

nujererta que fuma i 

miles de 

n el "cabaret" , que no lunia.ii corno lo 
;'- la gracia—, ooraa 

i.'onii! mujeres que 
turna o. V ., 

ron el humo anu! de 

i míe!... 

, ODIO mujeres.. . l intre «us : 

••: dsan-il lu humea tenta«>«nte.,. N.: e 

• jaato, plebeyo y apea-

cigarra lia Eno y suave con aroma de flor cara... 

f « un. cigarrillo "de guante blanco", un cigarri 11. 

libios no pier-

. es más, casi se engalanan con 

ea» joya, con del pitillo. 

de las mujercitas cle-. 
que Hills, el ingtóí, para sutiles fragancia* 

femeninas, osara poner reparo. 
l,;i mujer sabe fumat "en mujer" . . . No da al cigarrillo 

• .,—mordisquees casi—ríe ios hoflftNfl, de 

:, . caricias. Asi ¡UTD.H 

Í-.I i iiiüii :;, i - ometràs ••'••• 

• 

i boca de la r ^ B de intimidad, pre-

, . mi •••> el movimiento que 

. 
i'.lla roja boca, sale 

^ ^ i a ^ a ^ a ^ l a ^ l a ^ H 
i llegan a 

• > lleza y gracia de 

^^•^^ 

De todas parte 

lo que 

^^^paaaaaaaaaaaa^jaaaaa] 

mente, claro está, nos 

exhiben las "fotos" . . . 

Nuestra vi comentarios 

: : que nos fluye a flor de boca. 

El suspiro, i:. asía de nues-

lad, es cuino una especie de tributo que rendi­

mos espontani mujercitas modernas , 

que se ocupan de la belleza, de la inval idad; en una palabra, 

ira ser femi-

i a doras. 

Al fumar la mujercita adquiere inteiéa y gracia en la 

ti acecho y 

•lamilla viva, tana- : ¡i^ura grácil 

tas damvus ••• en la boca, 
la realidad, como un 

;, ido hacia las verdades míseras de la 

. r i aturas del amor de la noche, de la 

"•echas para deslizarse sobre 
1 anta gracia 

n ina boca. 

siguiente diálogo, que tuve oca-

• . , . U1ia reunión, y que transcribí en mi carnet de 
en mi la idéntica re-

ílaima figurita de "bis-

:• una mujercita de unos 18 años : 

ila! ¿Dónde has visto que las 

señoritas fumen? 

.•arrie en que cofiíim lías con papá. 

: de al lado hahia una señorita, 

>iir cierto, que a los postres se puso a fumar unos 

.,;. iierdo de tal cosa. 

;n ursina !c llama 

• da que iba y !Í,i 

la hija mayor del marqués. 

Mamá.—Tal vez si; tengo la cabeza demasiado ocupada 

para acordarme de esos detalles. 

H i j a . ^ B u e n o : te los recuerdo yo para que veas que hay 

f de muy buena casa, que fuman en ;•• 

Mamá.—Sería mejor que no • bace ningún 

i,irse delante de la gente ,en un restaurant, con 

el ciRTirríllo en los labios. 

Hija.—Ah, pues ya oíste a papá... 

Mama.- r ' j in ' dijo papá? Vamos a ver, qué dijo tu "opor-

impá. 

Hija.—Pues dijo... que enrontraba muy bonito.. . que las 

mujeres fumasen... 

Mamá.—[ Vamosl 

•T 

dedos con 

a papá n 

ni . . . , que fume un poqui-
tín..., no vayas a creer que t ne iba • | 

rettnióo 

• tiffue"... 

nar la muje r : e Q u 

que l;i ii aatural-

mente, pi i 

sao pasó crecías mente co 

. se la miraban. 
rta y que Barce-

i. sino un» capiu.ll 

• i ien en 
;a via pública y se volvieran de i • ..quella 

• 

-i n.i, ;::• fumar a una mujer • 

Y el lector me pennlidrá que yo defienda a ía muj«r que 
fuma, y que tenga mi opinión y qUl 

a suya, aunque discrepe de la mía. 

,.; cigarrillo, los fen • 

pierden su feminidad.., ¡ • ,,.i;alanan con ese 

rubí que es la brasa del pitillo. 

i. U W Ü S Ï H E R Í -

Un animal antidiluviano en Italia 
• 

que estaban efectuando excavaciones han 

metros de pro. itíoto de un animal antidi'uvia-

Sus cuernos mida H 

la cabeza es enowne. El resto del ruer-

• n a d o 

han sido prevenidos de ese interesante hallazgo. 

El premio Nobel de liieratura ha sido 
para el autor de "Santa Juana" 

http://lunia.ii
http://capiu.ll
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)S HOMBRES Y LAS COSAS 
LA H E R E N C I A 

• llama Felicia 

emás, lie ••• ' écatnp, y me ha dicho que 
utiMes. 

. Nacióle el deseo de 
,i [ior la garganta y hacerla desaparecer jjaia 

••...-.torno. 
• "N su suerte 

Ku la anualidad, d e s p è s de haber 
gozado ii ni i- 'lia- la ilusión di' ser rico, ./podrí.. • 

th'atudíl? 
,; '|iu- ha -ido buena!—dijo, por último. 

mío?.. . No es culpa mia... La 

1 ' ' 
\l ::•,. a \¡r.,,i..i. I •.••:.i lia I r nía dera mente lindísima. I'elt-

vamos a hacer! Iremos al notario.. . Ilusiones 
je se hace uno; pero no importa. Re caído de las nubes. 

-". primo'. 

. 

do parte dei notBl 
' asunto de herencia. 

—¡Ah! . 

BTOn'S—preguntó el pasante. 
—Si. • cutera. 

«11. . . Su tío. Adriano Mnuroii. Callee i 
le las diligencias hechas por nosotros cerca de las 

personas que le rodeaban, parece resultar que es usted su 
. hoy mismo 

había logrado reunir una forlu.ua umpor-
imento ante el notario 

a la verdad algo impreciso. 
!H redero—decía la - I 
-posiciones legales para la adju­

dicación o reparto, en BU caso, de todos mis bienes. 
...lia visitar a su tio una o dos veces 

'al ano. Nada esperó nunca. La noticia, pues, le asombró tanto 
•J lmcear: 

ro es cierto que heredo? 
.. ««ñor. 

—Espéreme, voy ahora mismo con usted. 
o la chaqueta y el sombrero y 

... de la íortuna. 
ra muniiuró entre dientes-: 

—i Vaya suerte que licnc, y sin merecerla! 

Hacia cínico días que Feliciano se había instalado en el 
avenida de Saint 

El notario, mientras se liquidaba la sucesión, q 
a cuatro millones, anticipo a Feliciano cincuenta mil francos 

nuevas. Hizo 

.• encargo un sumus 
jes. Salía siempre en el automóvil de »u tío j 
ha'bituarsc por completo a su nueva posición. 

nana el ama de gobierno, que Feliciano había 
conservado provisionalmente para el cuidado de la casa, fué 

• liic una señora quería verle. 
Pasó al salón y se encontró con una joven muy enlutada. 

: iiio!—.dijo aquélla. 

Uuién pudría ser esta intrusa? 
engfl ninguna 

ce conoce, pero yo soy la hija 
ir. Lo supe el sábado 

iialïdad.., • 

le mi tio? 
—Sí, primo. 

hombros. 
• 

•n :a Alcaldía 
de mi nacimiento.. . Durante 

i ¡ó nunca el deseo de 

Etpre demasiado orgu 

tna y saco un documento. 
: n'iitO. 

: : : • • . 

.nio tomó sin 

usited?—dijo Adriana—, haberle causado 

El no contestó. 
I i . i i in . i taJ t e i :¡-i m « 4 ' 

—¿Un a • 
acostumbramos uno al otro y 

erijan... 
ma mía... 

Y en e-i 
sabía, en verdad", si lo .que más deseaba era la muiei .• ¡a 
fortuna. 

R O B E R T D I E U D O N N F . 

I.a joví . 

• • Ue Hamo Adriana. . . 

Fqlícian.. certificado entre sus 

• • • Maído iwted a Paría? 
nó a reír. 
Para coger la herencia... 

El horler.i se puso blanco. 
—¿Qué, qué?.. . 

—Es bien ,! sobrino, pero yo soy la hijal 
ijal [Su hijal ¿Pero en qué condiciones? Sí él 

hubiera querido que usted heredase lo habría dicho. 
N o tenía necesidad de decirlo, porque bien lo sabía... 

Es de justicia 

Homenaje a Zozaya y a Gómez 
de Baquero 

obra, de perem 
dia i ¡ liberal. 

simpatía y admira, 
os ante lo depurad., de la 

orientación, si cabe cada 

iicadUinio el homenaje cuya 
¡nkiattva han lanzado varios periódicos, y a la qui 

de hallar ocasión para mani-
:•.. cariño a los hombrea que han destacad.i su per-

tena-cidad con qm 
causa justa y ]jor la valentía con que 

supieron defender en todo momento las reivindkaicíones de 
los liunn'.- y de justicia. 

Es para n muchísimos años, el 
¡roa de todos los ye-

La heroica historia de la familia 
Garibaldi 

Éste 
lorias ícniíinciiia...- • • < -. La verdad es 

y por-
. aspecto 

de vergüenza trágica. Y es que a t ravis de la Historia, nm-
sjuna oirá familia de buscadores de aventuras ha aparecido 
con tanto • • '.ri 'oismo. 

El primero, t . gran GJbjeppe Garibaldi, tuvo dos hijos, 
a quien* • patriotas alema tv 
n o t t i y K i c c i o t t i . 

M e u o t t i t u v o u n s o l o h i j o . G í u s e p p e , q u i 

l a i c i s t a s . . 

P v k c i o t t i , q u e e n 1 8 7 0 c o m b a t i ó e n l a g u e r r a f r a n c o - p r o -

• • Ú t i n t o a , - i ^ u i e n d o 

l a t r a d i c i ó n d e s u f a m i l i a , a l d e c l a r a r s e la « u e r r a c i n 

a l i s t a r o n e n el e j é r c i t o f r a n c é s . 

EJ m a y o r , P n p p i u o , v i n o d e N u e v a Y o r k ; R i c c i o t i i , d e 

E s p a ñ a , y S a n i t o s , C o n s t a n 

d e ' • 11 v.. n i a l e ,•; n i í j p e -

1. F o r m a r e n u n r e g i m i e n t o 

g a r i f o l d i n o , e n e! q u e ->• g r a d o s . 

U n e n l a l l a n u r a d e r k d a n l t . 

•.'• i l l a e n 

:., C h a J a n Y 

E n 1 0 1 5 r e g r e s a r o n a i ; . | (J r j é r -

U m u c r -

h a s t a l o - g r a r l a i n t e r v e n c i ó n d e ( t a i t a e n I•> g r u e r r a . 

A l i n t e r v e n i r I t a l i a , M e n o t t i r e g r e s ó d e Oh-ii 

• M . n a l u c h a r c o n t r a l o s i m p e r i o s . . - f ú t r a l e s . ': 
. in lonar 

el trente j trasladarse a Paría con permiso. Ai terminar la 
guerra • ;, 1 ribleraente herido, era 
capitán. 

El caballero Ricciotti 

• • 

•:• . qui 
iiincí" podía t lojamienti . 

• i..do a 

• 

1 ios, a quien 
uro dolor 

j bien h.:ii • 

1 por la edu-

. 
• ti 

:. • buenos, apreí ia 
• bra de Zozaya. 

• de decir, si le conai-
.... hiato 

ion de entu-

: 
1.1 : 

• 

; ..nado bai la 
• 

tienden cuanto hw de m i s raí • mas de go-
. • ; . ¡ . . . agilidad 

mental para demostrar con d 1 
que se impondrá en el mundo 

i- en que halle n 
untad lid pui Me, 

• 

a. ladü de los trali ., 
nual'e- los hombres d. •. v del periodismo que 

1 • • 

para otro, para Zozaya y para Gómez de Ba­
quero, estimamos justificados los homenajes que se preparen, 
'• a los que aportannos, dentro de ia modestia de niteatroi me 
dios, nuestra más rendido adhesión. Honrando a estos hom-
lu-es, tribuíamos un .homenaje a lo que hay de más excelso 
en toda vida humana: la honradez y la dedicación al trabajo. 

Un obrero hereda once millones 
de dólares 

I de "fonreoign, que el obrero de una fáhriea de 
kariuinl, de ciu.cucnta años, que, viudo desde 

hace veintidós, se ocupaba él mismo de 
saber que va a heredar una í.. 

nado Ramonl—recibí 
mi hermano Francisco, que es cbr.i, 

• 

- a heredar 
• bonita fortuna, Si . . . 

ni—casada en i<)2« con >• 

lie—María Leontina, 

ftora Bobant ha declarado: 

ma de gran-

•• abandonar 

EL ORO MALDITO 
• 

va Guinea ha habido -a.ugrieni.as contiendas entre los indige-
dr oro que han acudido en busca de di­

cho metal. 
Han resultado Ires muertos. 
El administrador británico del distrito envió una expedi-

ciini punitiva, la cuaO, vista la superioridad de los indígenas, 
tuvo -que regresar sin llevar a cabo el castigo proyectado. 

Seriïn dijeron, .les aguardaban, amenazadores, más de mil 
nativos armados con lanzas. 
Se prepara una expedición punitiva más potente. 

http://forlu.ua
http://-a.ugrieni.as


C R I T I C A Y C O M E N T A R I O S 
LA U S U R A 

b , en iodo 

otros, 
ranos a la usura. 

mpresión que 

;,¡ cu cita Amdk'iM-. 

• 

• 

.. ¡10 fi vtc-

• • 

I sumario 

. 
según el < 

La ; vti tima. 
• 

u;i ien ei d a un hombre, apa • 

ll pÚbHCO i . i 1.!: • •. 

• 

;:ic se hallan 
nstruo que vive entl • 

• tantos hogares 
I b pri-

k i r i / . i d e sn í i í n i ' i • 

• 

• 'ii.iv reproduzca 

kn nos ha espoleado el deseo de rom-

de una necesidad 

• 

• •••••nir contrayendo 

• • 

• , ' • • : 

• 

• ' ; ' • - • ; ' • 

dad gue acuden 

¡sera-ble de quien mantiene ui 

; enfermedad. 

• 

. >cé pfaz 

• 

itorizado por un Notario, 
• • 

a don • 
i i em 

• 

go. la víctima, acuciada • ecesidad, 

lo acepta tabla di salvación de un 

. miomico. 

• 

!'l primer plazo, 

• 

yi . en el delito. 
rio. 

¡tío y d dís-

V un tioi 
• 

V oo hablemos di la < í • 

de lai 

ba&ienda • •' hundiendo, en m 
taníe mis< • abrumado» de pueblo* d< Espada. 

Poi 
pon* ni 

• 

• 

• 

os Tribu eres que medrando en forma tan vil 

I . : . : • '. 

• 

q u e 

•: ¡lesos carac-

n'liarle sobre 

• 

por la i'oin-

nipuje al borde de este abismo. 
Esta es 

: ho más ere-

La sucesión de Mussolini 
• 

i:i ' 'Echo di Paria" una sentencia que hace niedílar, Comcn-
tra Mussolini—el cuarto en un 

autor 'k- cuan poco depende la vida del 

"iliu'e", y 

. Ilnlirii > • : -• J i"¡ a \ l u -

ncia? JNT> les 
secunda uti pueblo entusiasta! 

no fueron be I 

• . pero su té-

. 
••• cuando los 

• 

• 

• 

1 

• 

• 

• 

¡;i de Bolo 
• 

• 

• 

• 

• 

• insformarse, 

.iini l igo 
• 

a ellos para saivar la unidad tai 

• 

• 

• 

• 

• : 

Lidwd, Corfú hf 

• 

• 

• 

• 

• •!;• su jefe. Mas tajitl 

• un .luden 

• • 

• • :i L·iL'ariin 

• 

iparecido él, jcuál d< 

Camisas de hombres 
Dw hombre y del color... Es el ai I 

• 

• 

gamos a 

I larga 
. ; , ino . de Juclith: b) 

Saba; !s 

duur; la de la infatigable amante de Puigmo-ltó y de Obre-
de fucr/a. par» 

Contened ti i-m]•< n 
blicana, ts 

tendrás b*«derJW diKnat., .-.hura J • Orín en 
("I secreto de ia alcoba, si¡; 

de sus. contení pura neos que tengan vocación de historiadores. 
Pero, políticamente—i- . .mina 

vale hoy más que el bimatio • 

p e í de loa '.iiplo 
maricos. Las primeras ramosas que influyeron en !a vida de 

ii unas camisas ajenas a toda Jeiiceria, las 

•ud¡im¡ii:ióii. l i t a n i ideo­
logia nuera. 

Hijas o metas suyas ai . 

BOf pe-
• 

ralla por la Libertad, que i 

IC toda­

vía eran ¡nexpugai •• tas le-s 

•bles ios traidores. 

' : • 

• 

• . ' • • • 

rienda di 

• 

y el hacha—-con qui 

negro de l'ai 

tan • 

nido del 

Lo que pasa en Nortearrn •• 
Irrupción, de bandidos en un club nocturno de Nueva York, 

en el Que limpian a ¡OÍ presentes, recociendo veinte mil dólares 

M. CIGE^ • 

E L P R E S E N T E N U M E R O 

HA S I D O V I S A D O P O R LA 

C E N S U R A G U B E R N A T I V A 
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**6** 
' D - ' - i - - j :•••- • . r. t- :ugas que 

— -a .•.,:.. . j ; ....-.„.,; í L ttJJi;c(¿ üJll cJÜlaordiua 

^íaru es d día <¡ un Consejo de Gue~ 

dl«n alguna causa 

las defensas de 
. conocen perfec 

de ellos, 
s a un 
-orpren-

rna causa, y el ti» . ¡o, para 
de prisión, 

Ahota bien, en la mayoria .le los caso», y por razón 
Ligarse tiene que cumplir 

.i la que por este nuevo 
se le impone. 

-aqui hay muchos 
• 

que extinguir I 
• .i un confinado por 

condena, llamado Miguel 
i manos del famoso esta­

fador I ietwl más 
ñdio |H>r agio:»eración de condenas 

. • 

tro del penal. 
• 

ponen las razo-
i: de su 

;birtad. 
aludí, escrito 

• .mena, que dice (manta 
to a este asunto : 

primer Teniente y defensor nombrado 
leí delito 

(atierra 
• 

atenea de Euga, que los 
qui, han 

j que 
• 

aballara Fis-
i, la prt-

a la ley; asi, poco puede 
mejor cacho, (SK pneda librar al 

• 

el hecho juzgado) j cunen 

• r toma­

ta Haza. 

rmosa del indivi-
• con la 

interminable. Es 
un hombre lleno .le vida, lleno de energías, y su furia se 

. i parece 

LOS REPO'O T 
IV i 

Ï 

-¿Aún no se determina por el matrimonio? 
—No. Me determinaré cuando sea como el lazo de la 

corbata, que He hace y deshace siempre que uno quiere. 

que nunca ha de acabar. Recluido en lóbregos calabozos, 
-. rastrillos y murallas, vigi­

lado por adt» . armados centinelas, hemos 
de concederle el derecho a pensar en la libertad, senti­
miento el más hermoso que puede anidarse en el pecho 
de un hombre. 

No pretendo discutir la ley, pues n¡ aun con alientos 
me considero para dudar del menos lógico de sus pre­
ceptos ; pero sospecho que no es el sistema de prisión 
interminable el más a propósito para llevar a los delin 
cuentes por la senda del arrepentimiento y de la correc­
ción. V cuando un hombre que malo cu un día de locura, 
se ve privado de su libertad, con una privación que dura 

to como su vida, cuando su imaginación dice 
que su crimen, obra de un instante, ha de ser purgado 
con treinta años de encierro, cuando i 
salida del presidio (si sale) sera un viejo decrépito, más 

ir la vida llevada que por ¡os años vividos, es 
justo, que ast tambre iliense en rompo* el 

cerco en que la sociedad lo tiene recluido, es justo admi 
tir en buena lógica que su cerebro, que no piensa más 
que en la libertad perdida, le aconseje que se vaya, que 
huya, que se esconda hasta que su recuerdo haya sido 
olvidado para poder entonce* vivir en el mundo, dedicarse 
a io que le sugiera su alliedrío, gozar, en fin, de esa liber­
tad de que la ley le priví en castigo a un momento de 
ceguera. 

\ si pensando constantemente en la fuga encuentra eí 
BUS calador-as áfetraen su 

vigilancia hasta el extremo de permitirle huir sin ser vis-
mucho, pues, que mi defendido aproveche el 

salga, sin violencia de ningún gene-
. brigada en donde habían de consumirse sin 

beneficio alguno indas las fuerzas, todas las energías de 
señorías, como creo yo, que 

está justificada la fuga frustrada de Juan 'Sánchez Cano? 
Pero la 1< terminante, y considera como 

"delito" a todo eso que yo considero expansiones de la 
rcciones de la lógica. Por algo la ley 

está Incluí por los hombres. 
• Al hacer esta defensa las anteriores observaciones, 

tengo la absoluta evidencia de que serían entendidas por 
¡lustres que forman el tribunal coma lo que 

realmente son. Conozco bien la rectitud de IMW 
ciencias, y así, ni por un momento había de intentar tratar 

doblegaran, cosa que mi propio honor había 
de impedirme, si ni. fuera bástame el conocimiento que 

¡i flexibilidad. Al hacer las anteriores 
observación) lólo el interés que me inspira 

mi defendido, cuyo nombre puede hacer acaso que se 
o cierta predisposición en contra suya. 

Revisad la hoja penal del procesado y veréis que sus 
• •." por quebrantamientos de 

condena; pe.n> todos sin violencias, sin excesos, respon­
diendo tan sólo a • o 'le ser Ubre, pero 
nunca empíeando la fuerza para abrirse paso, prueba indu 

: a la comisión de aquel ver­
dadero delito por el cual fue recluido luce tantos años. 

• • que va a juzgarse y que la ley califica como 
delito, se reduce a salir por una puerta que « abierta 
en el recinto dfi SU prisión, sin que nadie ni nada le 

ludimiento en su salida. 
Esto es todo cuanto esta defensa tiene que manifestar 

en favor del procesado Juan Sánchez Cano, ¡le dicho," 
Y bien dieiio, añado yo, pues en la defensa retrata su 

autor de maso maestra las causas que siempre impulsaron 
a los recluidos en la prisión a desear su libertad que 
buscan en todos momentos y por todos los medio;.. 

Ll caso presente es vulgarísimo, cierto; a diario M 
registran otros iguales, paro también es cierto que todfM 
aquellas fugas que premeditan loa jienados y que acome­
ten con casi segundad de éxito, se v-eti frustrada* mas 0 
menos tarde. 

Recientemente se evadieron de presidio ¡quince 
reclusos! que permanecieron más de dota horas ocultos 
en unas bóvedas de terreno minado que hay a las puertas 
de la Plaza. Todo lo llevaban nluy estudiado; sus planes 
eran verdaderamente prodigiosos. 

Aprovechando estos quince "señores" el momento en 
que sus vjgjlantes estaban distraídos, abandonaron el tra-
bajn a que con otros compañeros M dedicaban, y fueron 
ocultándose uno a uno en los subterráneos donde habían 
de esperar la llegada de la noche para emprender su huida 
camino del campo moro, que está a.algunos kilómetros del 
pueblo. 

Al retirarse loí reclusos del trabajo y pasar lista los 
capataces, se notó la falta de los quince fugados. En 
seguida se dio parle al Gobierno Militar, a la Dirección 
del Penal y a la policia, y se empezaron las diligencias 
para capturar a los fugados. 

Las primeras pesquisas fueron inútiles. 11 alna sos 
pechas de que se habrían escondido en las bóvedas de 
i •-• subterráneos de las ¡ninas sobre las que 
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y se dio urden por el gobernador militar para que un 
batallón de infantería acudiera al sitio supuesto a ver si 
descubría a los burladores de la vigilancia del penal. 

Por parejas, se ocuparon todas las salidas de las 
mina'-, y una compañía recorrió los pasillos subterráneos 
sin éxito alguno, pues que nada había visto digno de 

Sin embargo, la obra de persecución continuó. 
Llegada la noche, y como Dius quiso, una compañía 

del regimiento de Ceuta volvió a entrar en la mina y 
recorrió en todas direcciones los distintos corredores que 

alida al campo. 

Un perro que marchaba al lado del capitán dio con 
el objeto de la persecución. 

Al pasar por uno de los pasillos, el aninialito o 
a ladrar y olfatear como notando algo para 61 extraño, 
v en efecto, en el sitio donde el perro se había parado 
estaba el nido. 

En el techo de este corredor había un gran boquete 
que llamó la atención de !ós soldados, y uno de ellos, 
cumpliendo la orden de su jefe, lanzó una pedrada, a la 
que contestó un grito de un hombre. 

Allí estaban los fugados. 
—No tirar, no tirar; nosotros nos entregamos—ex­

clamó uno de ellos. 
Y. en efecto, todos se entregaron a la compañía, que 

los sacó fuera y los restituyó al presidio. 
Es de notar que por el mismo sitio donde fueron des-

cubiertos, lial.ua pasado otra compañía por la tarde sin 
haberlos visto. 

El ¡flan de los presos estaba bien concebido, pero gra-
cías añ cela ¡ feliz iniciativa del general Bernal, que en 
persona asistió al lugar leí 
pada". 

Ésta fuga se separa por completo de las ordinarias 
y tiene de notable el número de hombres que consiguieron 
permanecer escondidos durante tantas hora.-, en un sitio 
donde estrechamente podrían revolverse tres personas. 

Yo he visto otro caso también raro. Un confinado 
que se escapó del Hacho y estuvo en la cañería de un 
excusado más de diez horas. 

De nada le sirvió tampoco su arrojo y su buen está 
mago, pues no consiguió salir de la Plaza. 

Ellos han recurrido a cuantos medios pueda imaginar 
e! curio vestirse de levita y sombrero de 
copa y ponerse bigote y barba postiza, hasta disfrazarse 
de mujer, pero pocos han consumado la evasión. 

Esto, que había muy alto en favor de la guarnición, lo 
consigno con surtió gusto y doy por terminada esta página 
ded penal, interesante como cuanto en él ocurre. 

En los talleres 

Kl edificio destinado, a talleres en esta colonia peni 
tenciaria, es uno de los más dignos de ser conocidos: no 
por lo grandioso, sino por los fines para que fué creado. 

Es un justísimo niedin de vida honrada que se les 
proporciona a estos seres arrojados de la sociedad por 
no haber sabido disimular sus vicios y pasiones o por 
haberse dejado arrastrar por ellos al fondo de un abismo 
desconocido; medio de vida que, como prendo a su tra­
bajo, úrve de mejora a su ahuaom» nada envidiable. 

Estos talleres son explotada» por todos aquellos que 
teniendo un oficio honrado quieren asistir ¡k-^il.' la na 
nana a la puesta del sol, a trabajar en él, con la sola 
condición de dejar a beneficio del pena! un lauto por 
ciento muy reducido, de: importe total del precio de sus 
obras. 

Mu. Ims -on (es obreros. Allí hay de todo: los oficios 
y artes más extraños tienen en los talleres una lucida re 
presentación. 

M aparadores de calzado elegante, hasta lo! 
alpargateros, presos negros en mayoria. y desde los sas­
tres más "lamosos" hasta los que tan sólo sirven para 
echar culeras y remiendos, encuentra allí el visitante todas 
las escalas intermedias. 

En una ocasión se fundó en Ceuta un periódico títtl 
lado "La Revista", y quisimos los que formábamos !a 
redacción, que en él se publicaran algunos grabados que 
(iie.slaran aiuenidail al semanario. Se estudió el 
en seguida sobrevino el grave inconveniente de no haber 
en la Plaza un grabador que 
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Fuimos a talleres a ver si allí, por una casualidad, 
habia alguno del oficio, y efectivamente, dimos con uno 
de ellos que por un módico precio se encargó de hacer 

hés en plomo. ( 

—¿Y usted tiene elementos—le preguntamos—, para 

hacer esa clase de grabados? 

ens-1- nos contestó—- Miren ustedes, todos 

los materiales que necesito para ello los llevo aquí, en 

el bolsillo, 

Y al decir esto nos enseñaba un afilado corta-plumas 

y un punzón de acero. 
estos dos chismccillos y el plomo consiguiente, 

tengo lo bastante. .Ahora les voy a enseñar muestras de 
grabados hechos por mi y verán si les resulta. 

clichés verdaderamente nota­
bles. Paisajes, figuras, retratos, viñetas, de todo había 
en aquel cuaderno. 

le mí cogió un trocho de plomo en una lá­
mina delgada, y con gran soltura, valiéndose de ia nava-
jilla y del punzón, trazó al revés mi caricatura con un 
parecido verdaderamente notable. 

fnútil es decir que el "aplicado" grabador fué a for­
min- parte de la redacción de "La Revista". 

(•ai los lalleres hay hombres para todo. Tallistas como 
carpinteros, escultores como albañiles. También vive den­
tro de estos focales un plantel de presos sin oficio deter-

. pero que se entregan B trabajos mixtos en los 
cuales el ingenio y la habilidad resplandece con todo SU 

i ino de estos me hizo en una ocasión un sombrero de 
• ac), que era un verdadero modelo cu su género. 

i\o porj i como el objeto era poderlo llevar 
bajo el brazo, no importaba que careciese de este re­
quisito. 

. feriales que entraban en su construcción no 
eran otros que cartón y seda negra para el forro. El ala 
salió ile un viejo sombrera hongo, y la cinta era lo único 

¡ue tenía el Ealsii i 
cubre cabezas. 

\ este mismo "artista" le vi construir un barco dé 
vapor que era una verdadera joya, Desde los parios a la 
caldera, hecha con un bote .le leche condensada, todo 
habia satido por arte de magia de aquellas manos pri 
vÜegiadas. El contraste no podía ser más notable: un 

- en sus ralos de ocio; 
titulo para una novela de Luis Taboada. 

industriales llenan cumplidamente las necesida-
::racias a ellos, se puede la gente 

proveer de artículos y arreglos, ajenos al comercio, muy 
reducido por cierto, que hay en este pueblo. 

El único time y quitamanchas que existe en Ceuta, 
está también en talleres, a cargo de un "ilustre químico", 
capaz de combinar los ácidos más extraños para pródu-
cii substancias tintóreas. Hasta disecadores se encuentran 
en estos talleres. Por una peseta le disecan el loro que­
rido 0 el gato que era encanto de la casa, a cualquier 

persona que lo desee. 
Esta institución de la colonia es lo único bueno que 

be vista en ella. Funciona con regularidad, y hace, aun­
que lentamente, una evolución moral en todos aquellos 
que a ella concurren. 

Muchas veces he pensado que del mismo modo de­
biera existir una escuela a la que asistieran aquellos re­
clusos que lo desearan. Al principio puede que fueran po­
cos alumnos, pero más tarde, [quién sabe si serían todos 
asiduos concurrentes a las "aulas!" 

No es mi intención ní el objeto de este libro hablar 
de organización presidiaría, ni mucho menos, y por eso 
dejo e! asunto a los que quieran fijarse en su transcen­
dental importancia. 

Sirva de apoyo la siguiente observación: 
Raros son los alborotos y más raros los crímenes y 

disturbios que ocurren dentro de estos talleres. La causa 
es bíen sencilla y explicable. 

Si el compañerismo existe en el presidio, allí es donde 
se manifiesta con más sinceridad y nobleza, y todos y 
cada uno. ocupado en lo suyo, olvidan torpes deseos que 
sólo alimenta la holganza y el estado inactivo del hombre. 

El trabajo constante y retribuido, rara vez es causa 
de motines; sólo se amotinan los "otros"; los que por 
veinte céntimos dé jornal trabajan doce horas del día 
acarreando piedra o levantando cañones para montar ba-

•'••• son los propensos al mal: los de talleres hon­
ran, si cabe, a Is i 

El "voceador" y el corneta 
Es uno de los tipos más populares dentro del pre­

sidio; de ese pueblo formado por unos cuantos .cientos 
de hombres unidos por la desgracia o por los malos sen­
timientos. 

Kl voceador sale de entre ellos. Es un "escogido" 
(que aun dentro del presidio hay afortunados y privile­
giados) que tiene que cumplir una misión verdaderamente 
importante... 

Cualquiera que visite el cuartel principal, que es el 
departamento matriz de otros secundarios, como Talle­
res, el Hacho, Jada, etc., se encontrará a la puerta con 

<>nitador. 

t .cucrahuenle, es un hombre joven, ágil, fuerte y de 
robustos y bien desarrollados pulmones; condición sin la 

o quedaría muy bien cumplida. 
L.a primera vez que yo entré en el presidio a pregun­

tar por un confinado a quien deseaba hablar sobre un 
asunto de justicia, me extrañó oír de vez en cuando en 
el patio la voz de un hombre que llamaba a otros, siempre 

modo y como si arreglara sus gritos a un for­
mulario escrito de antemano. 

—¡A ver ese que llaman Juan Martín Ruiz! ¡A ver 
ese eme llaman Manuel iiuiz l'érez! |A ver ese que llaman 
Melchor López Lucoguito I 

Esta es la fórmula a la cual contesta el aludido gri­
tando desde el tugar donde se halla: "¡Va!". 

Y a los pocos momentos se encuentra al lado del vo­
ceador, que lo conduce a presencia del empleado, compa­
ñero o visitante que por él pregunta. 

Verdaderamente, que el sistema no 
De no hacerlo asi. seria tarea difícil y no tan breve la de 
encontrar a un preso determinado entre aquel enjambre 
de ellos. 

El voceador, con el corneta del presidio, tipo también 
imprescindible para el régimen interior del penal, son las 
dos figuras más simpáticas ¡le la "casa". 

fSl corneta, con arreglo a una cartilla de toques en 
marca el acto que ha de tener lugar, según e! 

toque designado, pone en awvimiento a Lodos los presos, 
que acuden sumisos como siempre a la indicación. 

El patio del penal e.slá lleno de confinados; cada uno 
se ocupa en una cosa; pero suena la corneta indicando 
por ejemplo la distribución del rancho, y a los pocos mo­
mentos forman iodos los reclusos con sus con 
íes vasijas, para tomar el alimento diario y no mal con­
dimentado, que constituye la base de la alimentación en 
el presidio. 

A11 i se toca diana, retreta para acostarse, silencio para 
que cese lodo ruido dentro de. los dormitorios; un toque 
especial para que formen los que tienen permiso para 

;:i calle por su cuenta; otro para los que van 
de orden superior a trabajos forjados, a la-, minas, a las 

distintos puntos donde previ 
íes ha designado, y así todo; la corneta marca la hura 
y el acto para que han de reunirse. 

Claro que estos mismos fines podrían conseguirse em­
pleando una campana, o un pito de potencia manejado por 
uno cualquiera de los confinados, y mucho mejor sería, 
pues parece que la corneta es patrimonio del soldado y 
no contrasta muy bien un toque del guerrero instrumento 
con una formación de presidiarios. 

Esto no deja de ser una opinión particular, en la 
cual abundan muchos que sobre este asunto han tratado 
v tratarán en lo sucesivo. 

El voceador y el corneta subsistirán a pesar de todo. 
Son destinos de tiempo inmemorial dentro del penal, y 
ya se sabe lo difícil que es romper moldes que los años 
lian envejecido y autorizado. 

Creo que si en vez de la corneta que toca diana para 
que los penados abandonen sus "petates", oyeran éstos 
una campana que diera un repique convenido con el mis­
mo objeto, no cumplirían tan pronto ni con tanta satis­
facción la orden. 

rorque es lo que me decía en una ocasión el voceador 
del penal de Melilla: 

—Mire usted, entre ese (el corneta) y yo, manejamos 
" tó" este cotarro. 

El dia que vjfo u otro cese en su cargo, no sé cómo 
se van a entender esos "probes" hombres. 

Puede que tuviera razón para pensar y hablar asi... 
el preso de Melilla... 

Ai trabajo 
Ya forman los presos en el patio del cuartel. Hace 

unos momentos les anunció el toque de corneta conve­
nido que la hora de acudir al trabajo había llegado. 

Y allí fueron todos; unos con verdadero gusto, otros 
a regañadientes y andando perezosamente, como si para 
ellos fuera un verdadero martirio el acto que empezaba. 

Los empleados del cuartel principat, que es de donde 
únicamente salen estos obreros, forzosos en su mayoria, 
pasaron lista y fueron separando por grupos para las 

distintas obras de la l'laza, el personal eorr-espoiul**»!^ 
a cada una. 

kiés, y en no muy correcta formación, em 
dieron la marcha. A la puerta del presidio esperaba la 
escolta, compuesta de algunos soldados de infantería, d* 

:.e. gracia* a quin 
de un ilustrado jefe ami . 

Por parejas, marcharon los defensores de la Patria y 
"guardadores de presidiarias", detrás de los distintos 
grupos. 

¡Y qué grupos!... ¡Qué caras, qué gestos, qué diver­
sidad de tipos y qué promiscuidad de caracteresl 

La mayoria llevaban sobre la cabeza anchos sombre­
ros de paja, sucia y basta, que les preservaban 
rayos del sol, otros cubríanse con boinas de di 
formas y colores. Muy pocos conservaban el caracterís­
tico gorro de presidiario. 

Igual sucedía con los trajes. La variedad de vestidos 
era abigarrada y múltiple. 

Observando detenidamente este detalle, se veían muy 
pocos, quizá ninguno, vestido de la misma manera. Los 
andrajos- eran la característica del port* de aquellos re­
clusos. 

Presumo que este desorden y miseria en el nal 
extraño a los encargados del suministro de ropas al penal 
Quizás ignorarán el deplorable estado de aquellos hom 
bres cuyas energías físicas y aún .morales K consumían 
durante su vida despro.. y de alegrías. 

Iban al trab: qm- querían por este 
medio ganarse un reducido jornal, con el que atender a 
sus necesidades, y todos los que por obligación i 
condenados por faltas cometidas en el r< 
del penal. 

Yo les he visto muchas reces en la obra. l»s hay 
de todas edades y condiciones; viejos y jóvene 
parten por igual del pequeño jornal, y lodos a una traba­
jan bajo la vigilancia di 
obligan a no descuidarse- cu el cumpliría.•:• 

La creencia, errónea • •• parte de 
que ve siempre a! lado de un enjambre 

sjdiarios al "negrero'^, gue i on IU rara 
el cochero anima a sus bestias a fuerza 
trabajen sin descanso alguno, podrían deshacer su yerro 
si vieran los que en estos 
truyen baterías de artillería con 

Aquí no se pega a ninguno. Es una orden moral, como 
inca hay 

motivo para cun­
do existen leyes que procuran correccíooe 
contraposición con la dignidad, poca o mucha, del hom­
bre, sea éste de la condición que fuere. 

: ve/ en la obra, 
tro, divide el trabajo con arn -.; • 
cada uno de los confinad 

tienen su puesto; la fragua 
portátil establecida allí ti 
cotidiana tarea i I 

: mañana hasta la 
dispara indicando la retirada al p 

Este artillería 

tiene el oficio di ra todos 
los del vecindario. 

Al amanecer da el primer cañonazo; a la pu< 
sol, el segundo, y a las 

u'linio; el que sirve para que los presos que duermen 
fuera del penal permanezcan en in sallT 
hasta el disparo de ia mañana, y para que los que habi­
tan en él se acuesten a descansar de las fatigas 
y a reparar las perdidas fuerzas. 

—¿Qní tengo, doctor? 
—Usted ha escuchado mucha radiotelefonía y i 

formado un "jazz-band" en el vientre. 
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a . L ü s u l a : " A m i m u e r t e , c a d a n i r o 

• 

• 

E l m a v , , i ili-

a h a p a r a 

• • a d r e , d i c i e n d o ; 

• 

• 

. 
• ¡ Q u v u e s t r o d . e s e o l 

El ¡ti] 

c i e n d o : 

• 

d e s u u r o -

• 

! ¡ . i . " 

• 

• : L o r i e n t 

• 

• 

A b o r d o dV u n d i r i g i b l e d e l a b a s e a é r e a d e R o 

• 

• 

• 

• . ¡ i n r i s . 

. d e « c u -

• 

D e s d e e l a i r e -

•̂ 11 y v i s i -

• 

• 

rttei t e , I a n bíi q u e s e 

• 

• • 

i:r v i c i o d e p e s c a 

•al c o n o - , 

• 

e f e c t u a d a c o n c u a l q u i e r o t r o o b j e t o . 

p u b l i c a d o u n a n o t a , a n u n c i a n d o 

• 

d a fa m o r , . , : 

• 

• h a b i t i • d e N o r t a -

o r t u n a d e l o s 

h a b i t a n t e , e r a d e .¡ 

3 4 e é n r m i o s . 

le K .438 . 136*23 
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E L E S C A Ü 

EL TABLADO DE ARLEQUÍN" 
"La revolució al meu 

barri" 
Habiéndose ya estrenado—y con mucho éxi­

to, por cierto—esta humorada de Ángel Sam-

blancat, creemos oportuno reproducir una es­

cena de la farsa representada en Apolo, para 

que nuestros lectores se formen una idea, 

aunque no sea más que vaga, del humorismo 

que en la misma campea. 

poder. 
• dèi 

B R Í G I D A 

(Al • l'u 

ESCENA 111 

• ,- -.. -1. L L ^;II í SI de les barraqut 
I„,1ÈSI; ; 

fUnt t lK l l ! 3 I 
i abús. 
.nt;i mandanga! 

, Van veátits, i 
netedat.) 

El si ..[U< 

El forner.—O"1 

El ferrer.—Ja son altra vegada Ktoí? Qu 
iiin lien 

El .-ai . 

El fuster.—Ou; 

... pedregada que FUS ha caigui a sol 

bater.—Verament, això Ea mossa temps qu>e dura. 

Banquer lt Déo. 

Regidor.—Per hin. 

Límite- • • 
; Ce perdW la dona, els fills, els béns. 

El ferrer.—Bé. Però, qu* car mai? 

més S¡^^^^^^^^^^^^^ 
- E l ferrer.—Qw hem de ' 

ïa i j i i akui^ 

i-ii'M L|nL- !'..]• feina eren ui: 

la'tei* iii''lu. 

' • 

Regidor.—En l'antic règim... 
El ferrer.—Qui tants vuits i nou.' 

i ostre barri, aqui a 
•;:. beu de treballat 

Banquer que no s 

ni pel treball manual? 

El ferrer.- -iHni s'entén que DO en s 

n sap qui vol, Quin ofici teniu vos? 
Banquer.—Jo sóc banquer. Per fer del 

fuster, deixa-li 

^^^^H . 
'•• a podemos i 
ira examinar 

locutores. Di 

• 

fora. 

sap loüliui 

i ofici necessito 

• d'aquest», 

treballar 

• 

Linii'pri'i 

té la culpa. 
• 

piar sempre 

sa.—Qui ho havia 

previsor, s'ha de 

eró, home de Déul Si jo i 

• l la ciutat ha 

muní de i uínes. Tot, tol 

loítres. 

HI ferrei grans? Si no 

• 

I 
; bé, si us plau. 

• . 

• 

• 

ha c 

• 

• tó p no tí 

Banquer.'—fio, home, no. No es tra 

d'un Banc ¿e guardar diners, I ^ J 

• I Però no ena els havíeu escurat tots 
tJo ens liavieu pres fins la darrera peça de coareP 
liciii après de pasear sense. Fa tant temps que no 

lef coneixem. Aquí, en aquesta 

¡in en tenim de diners, ni en necessitem. Mireu. 

pel sastre. )iel paleta. 
I quan necessito algun favor, algun servin d'aquests me'l 
fan ells a rni i ja s'lha acabat. 

Banquer.—Per això mateix. Si n< 

hi ía-ig aJ|in, què em iledico? 
El ferrer,—Conreeu la terra. 

•Mosca I 
istre.—Molt lògic 

. 
l'aprendre res. Coitti-

ú-n i|Ue treballi • 

:•. - (a chor),—Bé treballeu: 

bellugar. 

i onrtessa. 'Es qu* jo.. . Si tanu-

Doi Ja n'hi donarem. No s'amoïni, 

íijLie ha anat a ¡a barraca y suri amb una es-

. la escum'bra. ÍL; 

Dona i."—Toca el violl ara. 
Comtessa.—'Com s'agafa això? On aneu amb 

• 

'¡ un nen a una aJ/ti 

• l tones ¡iriLii:. aquesta criatura i 

1 • 

• 

¡¡¡i dret vol 

• 

desinteresa! • ja fiírura 

retórica, sus av< 

• 

b tnie hablan que poi 

embargo, esta 

es íiempri 

* - - persona 

•i' Juan, tJl c-.-oejo 
te se mira de vez en cuantío, paí 
reten de luí pi 

:har a don Juan, y, ei 

us mejores a™ 

un poco, v¡sr< • 

• 

• 

metida, Brígida i una figura que 
• 

Zorrilla 

le las cjueflas 'I' '< 

• 

quedó dividido ei 

bargo, càmo gozai 

ino ríe 

ulpable 

por un 
l Hiede 

hite en 
«ustar de la vida > l.i . 

• 

I 

• 

"La noche del Sábado" en-Nueva York 

• 

[bien, 

I 

cartelera se-
D 

Doi • 

mista.—Bé. Però què hem de fer? 
éj cl que jo dic. Què hem de 

i ¡ larítai humana amb voss 

1.1 i omplerl di 

Comtessa.—Però què hem de treballar nosaltres, què 

DE ACUERDO 
ha ¡do •, dos 

v ésle ha dichn lo 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

Una f i e s t a s i m p á t i c a 
En Te 

Continúa con éxito creciente la venta 
del último libro de Ángel Samblancat 

La casa pálida 
La última producción del v igoroso escritor no debe 

dejar de leerla ningún espíritu liberal. 

Pr»e¡io: T R E S poi 

Els menús més deliciosos són els 
del restaurant 

Grill-Room 
Escudíllers, 8 : - : Café - Bar - Restaurant 

uela (Consejo de Ciento, 
i na i u 111- i < -11 de 

• 

i i de su consocio don Chin 
El cuadro de la "Penya" na la come' 

• 

acciones entre las que se destacan |oi 
Boby y Margot, e'l tenor José Domingo T: 
'Ramoer", 

s y el beneficiado Gran Charles. 
Suponemos que el Teatro Escuela se verá lleno e 

días de grandes acontecimientos. 

cuadro de a ti 

imitador de 

extraordinario 

dos. Püar Re 

i Lópex, Imprraor : ; Olmo, 8, Barcelona 



REDACCIÓN 

Y ADMINISTRACIÓN 

Calle del Olmo, 8 

CUENTA CAMINANTE. 

B A N Q U E T E S 
, vida social, 

. 
; . 
.; i 

• 

• • 

• • 

apenas conoce; y, 
empeñan en comuni-

• 

[ttí todos lo* nrcuns-

• • 

la y dos ami-

- que mañana te 

• 

;No vaya!... 

:mi- no lie de ir?... 

;i|iu'i hombre bueno, 

• 

: une agradable 

• 

i • • • 

y i obliga > 

• :-; ttna man-

ita, que pro-

que luego se 

• 

• 

• 

• 

de pan dema 

• • 

• . jan: 

: usted cuatro 

Fulano se levanta; la 

V.Í a desma­

d ras . Ha di-

razón". . , Menos mal que nad 
cuchillos de 

. 
minuto,. , y 

Un aquel momento alguien grita: 

—¡Que hable Menganol . . . 

'.;L 11 Tt. sifl usa si ••¡•i ulea en la cabeza, sube a la picota. Este 

porque a la multitud le gus ta ver 
suírir. De n 

' . 
tgo murmurar: 

— i Cómo 

—jiCree uslied qui que pronunció 

El hermano Francisco 
Mejor dicho, de todo y di; todos; de los hombres, de los 

roianjí agua!—decía el dulce corde­
ro de Asts. 

•MÍOS de la peni­

tencia .', i,j milagro y los • 
:' vivió treinta años en la .punta de 

una columna abandonada. 

San !•' 

• 

• 

• 

L, stwo-
, esteroso. 

inanidad. 

ano a ella el "Po-

rlay qu la vida. 

'a fratei • a KeRla. 

ito es, hermanas. 

•• i rel io" 

. Jesús desclavó las manos del rrta-

àtteisco. 

ANGfeL S A M B L A N C A T . 

lllllllllilllllllllLH" n'üllllilllllllüllllllllllllllllllllillllU I1IIIIIIIIIIIIIII1IIIIIIIIIIIIIIII11IIIIIII1IIII 

• ni interruptor con o 

Y sigue.. . y yo no puedo meno 
ombre—pienso—, sí .. 

' i d o con 

TU- ,i ; 

iptritu y 

con la ir» 

dor. Las demás, 

Min^.. . extrañadas d?. la 

¡«ron: 

; Pi -.i tí 

; • • • • • • • : -

V yo :. 

—¿Ah, . 
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